
Reafirmamos nuestro valor apartidista, centrado en el trabajo por el bien
común: rechazamos el uso individualista y partidista de las asociaciones.

Tras más de un año desde nuestra fundación como asociación LGBTI+ de
Parla y resultado del trabajo en positivo e incansable por la Igualdad y
concretamente, por el cese de la discriminación que sufrimos las personas
LGBTI+ por el mero hecho de serlo, además de la entrega y lealtad de las
personas que a día de hoy formamos «La Pluma», hemos conseguido
asentarnos como entidad de referencia en nuestra ciudad.

En esta labor ingente que hemos desarrollado, desarrollamos y
desarrollaremos, siempre hemos buscado destacar el carácter abierto, plural
y generoso que caracteriza a nuestra ciudad. Por ello desde el primer
momento hemos querido acercar la asociación y nuestra labor al mayor
número posible de personas, independientemente de su origen, creencias,
ideología, circunstancias económico-sociales, etc. Por supuesto, también
hemos estado en permanente contacto con todo tipo de entidades locales,
regionales y estatales, todas ellas representantes de diferentes realidades y
de diferentes sensibilidades.

Toda esta diversidad es también propia de quienes componemos «La
Pluma», pues cada una de nosotras encontramos diferentes sensibilidades,
opiniones y perspectivas sobre lo común. Esto, lejos de ser un inconveniente,
siempre lo hemos considerado como un elemento enriquecedor, pues todas
las personas somos diferentes a nuestros iguales, incluso quienes
componemos esta Comunidad LGBTI+.

Entre otras cuestiones, nuestra labor como asociación pasa por propulsar
cambios reales que dependen de las políticas públicas que los diferentes
partidos políticos —en este caso, municipales— apliquen. Por ello y para
garantizar los valores de independencia y respeto a la diversidad, nuestra
asociación se constituyó y se mantiene de forma apartidista.
Para garantizarlo, a pesar de las etiquetas erróneas y malintencionadas que
en más de una ocasión se han querido imponer sobre nosotras, hemos
estado y estamos en contacto con todas las formaciones democráticas de
nuestro municipio, tanto a izquierda como a derecha, manteniendo con
todas ellas relaciones muy cordiales.

Entendemos que nuestra labor no debe hacer distinción entre signos
políticos, siempre que estos respeten, trabajen los principios democráticos
que promovemos y por supuesto, no quieran interferir en nuestra



independencia, pues bajo el marco de garantía por los Derechos Humanos y
respeto hacia nuestra labor, en esta Comunidad LGBTI+ de referencia para
Parla que conformamos con «La Pluma», hay espacio para cualquier persona.

En cualquier caso, no somos ingenuos. Somos conscientes de que
afrontamos un periodo electoral que seguirá atrayendo a quienes quieren
aprovecharse de nuestra lucha para lucrarse personalmente de la misma. No
lo permitiremos.

Cualquier persona o entidad que busque extraer ese rédito de nosotras, se
encontrará de frente con una Comunidad fuerte y unida; que no se dejará
malograr ni pervertir por fines partidistas ni individualistas. Por ello y en aras
de estimular los valores de participación desinteresada, acción positiva y
transparencia, que como asociación nos caracterizan, informamos que se ha
renovado parte de la Junta Directiva que no estaba en sintonía con estos
valores comunes.

Nos sentimos muy orgullosas del trabajo realizado hasta ahora, hace un año
nadie aseguraría que por primera vez una asociación de nuestras
características, signifique y aporte tanto a Parla y su (nuestra) gente. Por eso
siempre defenderemos nuestros valores, nuestra independencia y nuestro
buen hacer.

Para conseguir transformar el mundo en un lugar mejor, siempre desde
Parla, siempre rodeados de todas las personas que nos habéis acompañado,
acompañáis y acompañaréis; siempre defendiendo lo que somos: los socios y
socias de «La Pluma» os animamos a soltar —valga la redundancia— toda
vuestra pluma y así acompañarnos en este camino hacia la libertad.

En Parla, a 24 de octubre, 2022.
Daniel Marín Palacios, presidente y fundador de «La Pluma».


